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AÑo 1. 15 de Diciembre de 1871. NÚM. Il.

LA PLAZA DEL PHOGHESO DE MAUIHn. religiosos del convento de la Merced de
Cuenca, para que allí recibiese público
y solemne culto. La envolvió en un lien-
zo, guard·'mclola cuidadosamente y ha­
ciendo de ella la inseparable compañe-[Conciusioz.) ra de su vida, y en dos meses que se de-

.
Intentó, pues, con blandura, persua- tuvo aun en aquellçs paises, vivió cris-

,

dn� á ,su huésped de que le dej ase sacar tianamente, eucomêndándose á la santa
la Imagen del fuego, y mas que ú sus imagen que poseía, para que le hiciese
razones apeló á mostrarle una buena Ilogar.Iibro de todo riesgo á Cuenca, su
cantidad de dinero, con la que el codi- ciudad natal, y allí no fuese perseguido
cioso zelandéz cedió. por el delito que contra la disciplinámi-

i Entonces se lanzó al fuego el piadoso litar habia cometido en los Paises-Bajos.
,

Leruela, sacó de el la santa imúgen, y Lleg'ó ocasion favorable de encon-

VIÓ con asombro de que ú pesar de que trar una embarcación flamenca que vol-
en l� reyerta se habia empleado mas de via á España al Arzobispo de Santiago
media hora, las llamas habian respeta- D. Alonso Velazquez, que comisionado
do completamente la sas-rada imigen. por el rey Felipe II, habia llegado. á los
L.a admiró toda entera h�mealldo, pero estados de Flandes para conferenciar con
sm deterioró, y solo el rostro habia que- el duque de Alba, é iba á restituirse á
dado mas moreno por el humo que lo su diócesis.
que antes debió haber sido. Acomodóse Leruela entre la comitiva
En el momento en quo pudo quedar del prelado, y emprendió en ella la na-

solo, se postró de rodillas ante la divina vegacion, qne al principio fué próspera
Vírgen que su piedad habia salvado ele y favorable. Empero á pocos dias agitó-las llamas, y con lágrimas de ternura en se el mal' y levantóse una horrorosa tem-

Il�S ojos, ofreció que si podia salvar su pestad: parecía C¡_ue todo iba á perecerVIda y �legar con felicidad á España, enla inmensidad del Occéano. En aque-
* entregarla aquella santa imágen á los llos momentos supremos de peligro, to-
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dos exhalaban gemidos de arrepenti­
miento y confesaban sus pecados, en­

comendándose ci la misericordia de Dios.
Solo un hombre se mostraba tranqui­

lo y sereno en medio de aquella calami­
dad, y su calma contrastaba de un modo
admirable con el desorden de los ele­
mentos.
Con un rosario en la mano, se pasea­

ba sobre el puente del navío murmuran­
do sus Ubios en voz baja las oraciones.
El Arzobispo lleno eu aquellos mo­

mentos de caridad y celo apostólico, an­
daba de una parte ci atta, confesando á
los unos, animando ci los otros y absol­
viendo á todos. No pudo menos de repa­
rar en el aspecto tranquilo y sosegado
de aquel soldado.

Se dirigió á él, y preguntándole la
causa de su tranquilidad, le contestó
que estaba seguro de que llegaria á

puer to de salvacion, porque llevaba
consigo la estrella de los mares, la mas

firme áncora de sus esperanzas. Al de­
cir esto desenvolvió ellienzo que lleva­
ba siempre con él, y sacó la imagenque se

habia salvado en Zelanda, de las llamas.
Conmovido el Arzobispo á la vista de

la gran fé de aquel soldado, y movido de
celestial impulso en aquella hora terri­
ble del peligro, se postró de rodillas,
cogió la imagen levantándola en sus

trémulas manes en alto, mandó en nom­

bre de María ci las olas del mar que se

sosegasen, cual en otro tiempo su divino
Hijo habia ordenado se aplacasen las
agitadas ondas dellago do Galilea que
iban cl. sepultar la barca de Pedro.
En aquel instante cesó la tempestad,

se calmaron los vientos, y las olas que­
daron inmóviles cual el cristal de un

hermoso espejó, siguiendo la nave su

rumbo, y llegando con felicidad al puer­
to de la Coruña, donde todos desembar­
caron.

Leruela acornpañ ó al prelado á visitar
el cuerpo del santo Apóstol patron de
las Españas; y el Arzobispo que habia
vista el patente milagro obrada en el
mar por la imágen que conducia el sol­
dado, no solo lo llevó en su compañía,
sino que colocó la imagen de la Virgen

$
en el altar mayor de su catedral, ha-
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ciendo celebrar una solemne y devota
Novena en accion de graeias por haber­
los libertado de tantos peligros.
El soldado pidió al prelado se tocase

la imágen á todas las muchas y precio­
sas reliquias que se conservan en la ca­

tedral de Santiago, lo que inmediata­
mente le concedió, dándole de ello un

auténtico testimonio firmado por un es­

cribano, para que en todo tiempo pudie­
se justifloaraquel devoto deseo que ha­
bia manifestado y visto cumplido.
Detúvose algun tiempo en Galicia,

porqu0 aficionado ci su trato el prelado,
logró obtener del rey el indulto del deli­
to que habia cometido Leruela, para que
con toda tranquilidad pudiese regresar
á su pais.
El Arzobispo creyó prudente imponer

nombre ci aquella imágen milagrosa, á
la que habia debido la vida, y cuyo orí­
gen se remontaba hasta los tiempos del
pontífice Gregorio el Grande, deno�i­
nándola Nuestra Señora de los Remedios,
pues que en ella habia encontrado reme­
dio en tan grave necesidad y lo conti­
nuaban hallando cuantos á ella acudie­
ron durante la colobracion de la Novena . I
en la catedral.
Despidióse del prelado Leruela, lle­

vando consigo la preciosa imagen, no

sin gran sentimiento del Arzobispo, que
hubiera querido la dejase en la catedral;
mas como hombre prudents y religioso,
respetó el voto que el soldado habia he­
cho en los momentos de su aflicción.
Escribió al rey Felipe II, y fácilmente

obtuvo el indulto del soldado.
Llegado ci su pais, Leruela consultó

con sus parientes sobre el modo de en­

tregar la imagen al convento de la Mer­

ced, á quien la habia ofrecido cuando la
halló en Zelanda; y aunque estos con

diversos pareceres y pretestos trataron
de disuadirle de su intento, fiel cl. su voto

y agradecido al verse libro.de 10� p�li­
gros qLle le amagaban por la interôesion
de aquella santa imagen, fué á entre­

garla al comendador del convento de la
Merced de la ciudad deCuenca, en cu­
yas manos la puso, no sin gran senti­
miento, juntamente con la relación de
lo sucedido en Flandes, y el testimonio �

�
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del Arzobispo de Santiago, del milagro con sus luces álos que iban á tomar tan JI'obrado en alta mar salvando el buque grave resolución. Así sehizo, y reunidala

I

y las personas que en él venian á Espa- comunidad en Capitulo, accedió por una-
ña, así como de los que postoriormen- nimidad á lo propuesto por el reverendí-
te había verificado durante su perma- simo provincia1. Juzgó este prudente
nencia en Santiago. que la resolucion del Capítulo se ejecu-
Agradeció el comendador el don que tase sin dilacion, inmediatamente, y dis-

hacia á su convento, y la colocó, aun- puso que la santa imágen se traslada-

que con gran reserva y sin dar conocí- se en un coche al cuidado de dos religio-
miento á ninguna persona de fuera del sos, y que estos la entregasen al supe-
convento, en uno de los altares colate- rior del convento de Madrid.
ralos al altar mayor. Cuando los de Cuenca echaron de me-

No pasó mucho tiempo sin que los nos la imágen de la Vírgen de los Re-

'vecinos de Cuenca', v particularmente medios, manifestaron su dolor; empero
los inmediatos al convento de la Mer- tal política y arte. se dió para no dejarles
ced, comenzasen á profesar grande de- ofendidos el provincial, que era hombre

vocion á la nueva imágen de los Reme- entendido y prudente, que logró aplacar
dios, cuyo crédito creció considerable- los ánimos, y dejarlos conformes con 10
mente con frecuentes milagros que ha- que les espresó ser la voluntad de Dios.

cia. Llegó á Madrid y al convento de la

Llamaron estos tanto la atencion, que Merced la imúgen de la Vírgen de los

habiendo tenido noticia de ellos y del Remedios el dia 1.0 de Agosto de 1593.

origen y procedencia de la Santa imá- Hallábase entonces en la capital del

gen, el reverendísimo padre maestro Reino Felipe II, á quien se dió cuenta

Fray Juan de Cobarrubias, provincial del tesoro con que venia á enriquecerse
de la provincia de Castilla, fué á visitar- su córte, que acudió inmediatamente á

la, la adoró con la mayor devocion, y sin visitarle, habiéndose colocado la imágen
duda, movido de celestial inspiracion, al en una capilla detrás del altar mayor,
levantarse mandó reunir la comunidad donde permaneció hasta que se dispuso
inmediatamente, como si hubiese ocur- la ereccion de una nueva capilla esplén-

I rido algun asunto grave é inesperado. didamente adornada, una de las que mas

Entonces les manifestó. que el modo llamaban la atencion enMadrid, y á la

de oorresponder á la generosa devocion que se la trasladó el 8 de Setiembre de
del soldado que había cnriquècido la ór- 1601, con grande aparato y magnífica

I den de la Merced con aquella preciosa suntuosidad, asistiendo á la traslacion el

dádiva, era el colocarla en un templo, rey Felipe III enpersona con toda sucórte,
donde por la mayor concurrencia pudie- y celebrándose por tres dias grandes
ra ser mas conocida y venerada del pue- festejos públicos y justas literarias, en

blo; por lo que proponia, que enlugar de que lucieron su ingenio los principales
una ciudad como Cuenca, de tan corto poetas de la córte, por la inauguracion

I vecindario y pohlacion, se trasladase á de la nueva capilla.
su convento de Madrid, donde por estar Allí permaneció la santa im:lgen dos­

la córte del monarca Felipe II, tan celo- cientos treinta y siete años, hasta qne
so de la religion y tan favorecedor del en nuestra época ha sido demolida la

culto, tendría desde luego una capilla capilla, la igleSIa y el convento, des-

propia, y adquiriria la órden mayores apareciendo aë este modo uno de los mo-

beneficios. numentos que habia levantado la piedad
Mandó que para tratar aquel asunto de nuestros antepasados. Ann subsiste

con la madurez y la reflexion suficiente, la imágen de la Virgen, si bien fuera de

al dia siguiente se reuniria el Capítulo, su antigua y espléndida casa, empero á

prévia la misa del Espítu Santo, que se ella acuden diariamente los habitantes

celebraria en el mismo altar de la Vír'- de la córte en demanda de consuelo en

�. gen, para que aquella Señora iluminase sus necesidades y para alivio de sus ma- *
��-------------------------------------------------------------��



1�84 EL RECREO DE LAS FAMILIAS.
les, justiûcando cada dia mas por las
gracias que dispensa, el justificativo tí­tulo de los Ièemedios, que tres síglos an­tes con tanta oportunidad y razón la
diera el Arzobispo de Santiago.

EL CONDE DE FABRAQUER.

Y la senda escabrosa recorriendo
Sin estrella que alumbre nuestro paso,Vamos Ia incierta planta dirigiendoAl resplandor de la esperanza escaso;La luz de l-os recuerdos va creciendo,En tanto que la fp' se amengua acaso,Gravándose indeleble en la memoria
Del tiempo que pasó la dulce historia.

II

Mas ¡ay! que es 'triste consuelo
Pensar en nuestro desvelo
En la clicha que pasó,
Cuando dondë-estuvo un cielo
Solo un infierno quedó.
¡Yes nwy amargo saber

Que jamás ha de volver
El bien perdido, á pasar
Y que es fugáz cl placer,
Cuando es eterno el pesar!
y pensar desesperado

Despues de habar agotado
E t dolor hasta las heces,Maga.-Lo que pasa no recuerdes, ¡Ay! que no pasa dos vecesMirando adelante ves,

h dAdOlfo,-Solo ele recuerdos vivo. Lo que una vez a. pasa o.Maga.-Olvida, no puede ser. Que es el recuerdo traidor(Ellû¡io ?J i« maga, fantasía Un placer y una tortura,l�Oj' b. José ZO?'?'illa.)
Que aumenta nuestro dolor,En campo arnono de florida alfombra Prestando bello colorNace á la vida el Jescuidado infante, A la pasada ventura.Y su mirada al contemplar se asombra Si fuese posible ahogarDe tanta luz el resplandor brillante. Los recuerdos, y vivirConjúbilo infantil su lábio nombra Con el mundo, sin pensar,Cuanto encanta su pecho palpitante, Ni el pasado recordar,y de nuevas delicias lo rodea, Ni soñar 'el porvenir,Y en su ilusion gozoso se recrea. ¡Qué bella entonces la vidaMas ¡ ay! bien pronto su ligera planta Se deslizara'serenaHiere en la vida la primer espina, Por una senda florida,Y un eco doloroso se levanta Cual dulce fuente escondidaEn su alma tierna en que el dolor germina. Sobre la mullida arena!Po: la primera vez tiembla y se espanta, Sin darnos pena cl ayer,Su triste corazon se desanima, Ni dudas mil el mañana,Y al fin se para y el valor le falta, Sin esa esperanza vana,Y el primer llanto de sus megillas salta. Sin esa ilusion liviana,y otro llanto despues vierten sus ojos, Ni ese sueño del placer,Que abrasa y señala cuanto toca; Fuera entonces la existenciaY al mirarde la vida los abrojos, Bella flor sin una espina,Tan solo acierta á suspirar su boca. Sin recuerdo que asebin�, .

Lo que le dió placer, le causa enojos, y el alma sin la csperienciaY cuando el pecho, al fin, su afan sofoca, Que sus impulsos domina.Cuanto perdío la dicha con los años, Y en el presente 110 mas,Convierte la esperionoia en doseng-añoe, El corazon viviria,Dospues, ¡ah! cuantas veces en la vida Su pasado olvidaría,El dardo del dolor destroza y hiere Y la palabra jamásEl alma, ne quebranto dolorida, '

El hombre la ignoraria.Se agosta el corazon, la ilusion muere; ¡Ah! [cuán dulce fuera ahogarUna ténua esperanza adormecida Los recuerdos, y vivirAun halagarnos con su encanto quiere, Sin pensar ni comparar,Pero solo tinieblas divisamos, Ni el pasado recordar,*
y á oscuras .caminando vacilamos. Ni soñar el porvenir! li!��
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H O N O R A L V A TE.
�©c.___.

(Poesías que la autora dedica en muestra de respetuosa
simpatía al Excmo. Sr. D. Víctor Balaguer,

Ministro de Ultramar.)

(Ooncl��sion.)
IV.

LA VIDA DE LOS HECUEHDOS.
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. Mas yo que sin placer y sin amoros

Vivo en 01 mundo á la esperanza muerta,
Yo no puedo 01vidar que es un desierto

La vida para mí;
Ya mis lágrimas las penas han secado,

Nació en mi pecho la terrible (luda,
Y dije al ver la realidad desnuda:

El duelo mora aquí.
Mi corazon no llora ni suspira,

Se exhala solo en indolente calma,
y ya sin esperar, yaco mi alma

En triste soledad.
Indiferente, sin placer ni pená,

Vivo cansada de mi triste anhelo,
Y esclamo solo al contemplar el cielo:

¡Alli está la verdad!
Así un rayo de luz pura y ardiente

En el fondo de mi alma reverbera,
Y aun alienta por él, por él espera,

y sufre con valor.
Que es la luz de la fé fulg-ida antorcha

Que alumbra por doquier nuestro camino,
Y la ruda fiereza dol destino

Mitiga con su ardor.
Es su llama benéfico consuelo,

Que endulza nuestra mísora agonía,
y disipa las sombras, y nos guia

Su dulce claridad.
Y si el alma en la vida nada espera,

Aun dice, si su fé guarda encendida:
¡Mas allá de las puertas de la vida,

Está la eternidad!

ELENA CERRADA.

LA MUGER y LAS FLDBESo

(Continuacion. )

XII.

LA ADELFA Y LA MANZANILLA.

La igualdad de caráctores no produ ce

siempre el mismo efecto, así corno la mojar
educacion suele dar un deplorable y sensi­
ble resultado por una exageracion llevada
al último estremo, ó por una omision alta­
mente censurable. Esto dijo, ó esto quiso
decir un sábio de la antigüedad, al tratar
de hacer un estudio sobre la ciencia del co-

.

razon en su aplicacion práctica. Si en nues­
tros tiempos hubiera vivido, con mayor ra­
zan se lamentaria de que no se procure po­

¡t;r
un dique al desbordamiento de el tern-

I
I
:

poramento o del carácter de quien podria
ser feliz y hacerlo á los demás si lograra I

tenor algun predominio sobre sí mismo. ,

Una hermosa mañana de Mayo, cuando
el sol esparcia sus dorados rayos sobre la
tierra, disipando la neblina de la alborada,
y absorviendo con su calor las gotas ele ro­
cío que cuallágrimas de la aurora brillaban
en el cáliz de las florès, clos lindísimas jó­
venes, que contarian escasamente cuatro

lustros, acompañadas de un venerable an­

ciano, paseaban en una amenísim'a pradera
situada á corta distancia de un caudaloso
rio.

- Qué deliciosamañana, deciauna de ellas
que so llamaba Andrea.
-Tienes razon, contestaba María, que

así so nombraba la otra.
,

-Nada hay comparable al campo en este'
tiempo, añadía la primera.
-Es verdad, y sobre todo cuando como

nosotras tenemos un tia que nos quiere tan­
to, y que nos complace en todo, dijo M�ría:.
-Os quiero, hijas mias, elijo el anciano

que hasta entonces habia per.manecido ca­

llado, os quiero, porque con ello cumplo un�'
necesidad do mi corazon, y un deber de �l'l
conciencia. Solas en el mundo como estais,
¿,qué seria de vosotras sin mi apoyo y sin
mis consejos"? No podréis decir que distingo'
á ninguna de las dos, ambas sois hijas
mías. Tú, María, que debiste cl ser á mi úni­
co y querido hermano, te dejó en el mu?�o
confiada á mis cuidados y paternal SOhCI­
tud. Tú, Andrea, que perdiste muy niñ!1 á
tu madre, mi

.

desgraciada hermana, fuiste
para mí y ]0 serás siempre una segunda
hija. Yo sé que las dos sois buenas, que
valeis mucho, pero quisiera que ambas os

guiarais por 01 mismo sentimiento, ya que
tenois idéntico carácter. Quisiera que apren­
dierais lo que no cs lícito que ninguna mu­

jer desconozca. La dulzura y la bondad han
de ir encaminadas siempre al cumplimiento
del debol', que es el bien obrar.
Acabais de salir de un colegio, en donde

se os ha dado una brillante educacion, la
que necesitabais para figurar on sociedad á
la altura que os corresponde, ya quesois las
únicas herederas de todos mis bienes. Dos ,

jóvenes disting-uidos n'le han pedido vues­

tras manos, aspiran á ser vuestros esposos,,

y yo no puedo ni debo negarselas, porque �l
honrarse con ello, os honran tamhien. Vais
á separaros de mí; ¡que el cielo atienda mis
votos, y os conceda mas felicidad que la qüe
yo os deseo!

.

Calló el anciano. Las.i óvenes permanecían
tambicn silenciosas, empero de sus PUPil:!

l,
I

I

I

: �

!
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I se desprendían lágrimas del mas vivo en­
ternecimiento.
Continuaron su paseo silenciosas, fijando

al acaso sus distraidas miradas en las flores
que crecian á am bas lados del anden, por el
que transitaban en aquelmomento.
Veíase entre ellas" la ampulosa' Adelfa,

cuya hermosa flor de un vivo encarnado se

ostentaba lozana al lado del pequeño y
amarillo botan de la Manzanilla.
Instantáneamente, las dos jóvenes se pa­

raron á examinar aquel raro centraste. El
anciano las contemplaba tambien silenciosa­
mente.
-Hé aqui, dijo con cariñoso acento, una

vecindad que sobre ella puede hacerse un

símil adecuado á vuestras circunstancias,
á vuestro carácter igual, á vuestra situa­
cion análoga.
-¿Cómo es eso tia? se atrevi6 á pregun­

tar Andrea.
-Las dos flores que estais mirando, tie­

nen alguna semejanza entre sí, empero sus
resnltados son distintos. El sabor de la
Adelfa es amargo, áspero; el de la Manza­
nilla, es tambien amargo y un tanto áspe­
ro; empero la una puede producir la muer­

te, la otra puede dar la vida.
-Querido tio, dijo María, vos que onten­

deis tanto de botánica, ¿podrias hacernos la
historia de esas fiores?
-Con mucho gusto. La Adelfa que 103

botánicos llaman Nerium, y que pertenece
á la familia de las Apocineas, es un arbusto
procedente de la India y del Mediodía de la
Europa, que consta de algunas variedades,
y se cultivamucho como planta de adorno.
Sus cualidados son astringentes y hasta
venenosas; pueden producir la muerte, su­

ministrándola en gran cantidad, por eso
voreis que los ganados, g'uiados por el
instnto de la conservacion no comen de sus

hojas. La madera de ese arbusto sirve para
combustible, y los moros emplean su car­
bon para hacer p6lvora. La Manzanilla,
cuyo nombre técnico es Antl'lemis, pertene-,I
ce á la numerosa familia de las Compuestas,
y aunque su sabor cs amargo como el de Ia
Adelfa, sus cualidades tónicas y antiespas­
módicas, la colocan on medicina como un
escelonte estomacal y con prodig-iosa vir­
tud, para curar las fiebres intormitentes,
demostrando muchas veces su eficacia en
los casos en que la quina 'no ha producido
su efecto. Por ahí veréis que dos plantas
ouy o sabor es casi igual al paladar, clan un
resultado enteramente opuesto. Vosotras,
pues, queridas mias, no debe is olvidar eso,

�� pues aunque ambas tenéis un carácter igual ��.�� ------------------------------------------------------------------------
�
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y habeis recibido la�mismaeducacion, algun
dia no tengais que compararos á la Adelfa y
á la Manzanilla.
Las jóvenes comprendieron el consejo, y

aceptaron de buen grado la leccion de bo­
tánica que tan oportunamente les acababa
de dar su tia. Pero el tiempo se encarg6 de
demostrar que el destino de ellas había de
ser semejante al de las flores, cuya historia
pidieron al anciano.
Andrea fué la esposa de un rico comer­

ciante, y María se uni6 á un joven militar.
La primera con su dulzura y sus demás do­
tes, no pudo evitar que su marido se a.­

riesgase en empresas ruinosas, aunque en la
apariencia lucrativas, y que después de per­
der su capital, concluyera por saltarse la
tapa de los sesos para evitar la deshonra de
una quiebra algo fraudulenta. María, que
tenia un esposo de carácter fuerte y domi­
nante, que indudablamente le hubiera con­
ducido á un fin desastroso, dada la rizuro­
sidad de la ordenanza militar, logró hacerlo
dulce, suave y resignado á lo que se llama
deber.

.

Cuando trascurridos muchos años, las dos
primas se reunian, recordando los dias de
su juventud y á su querido tia, que ya des­
cansaba en el silencio de las tumbas. decia
Andrea:

.

-¡Ay! querida María, ¡cuán cruel es el
destino que me ha condenado á mí, alen­
tando el afan especulativo de mi malogra­
do esposo á ser para él lo que es la Adelfa,
cuya historia nos cont6 nuestro buen tia!
Feliz tú que has podido ser como la Manza­
nilla para el tuyo, dándole la vida hacièn­
do que su carácter violento se amoldase al
tuyo bondadoso y dulce.
Maria ab razaba entonces á su prima, y

le decia bañándole el rostro con sus lágri­
mas:

-Querida Andrea, ¡cuántos seres en el
mundo pueden estudiar en los efectos de
esas desplantas á aplicar sus sentimientos
y su educ icion para evitar la muerte que
causa ln una, y dar la vida al que le ama­

ga un peligro, como Ia otra dá la salud y
el bienestar! Nuestro sábio tia nos di6 un

saludable consejo á las dos, que nos encon­
trábamos on un mismo caso, y quo dio di­
ferentos resultados. ¡Plégue al cielo que en

otros iguales no sea lo mismo!

SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES.

(Se continuará.)
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EL SEÑOR FEUDAL. LA CUIPANA DE LA VENG1\ZA.

(BALADA.)

V.

Trascurrieron algunos dias despues de

los sucesos que vamos narrando, y los mas

estraños acontecimientos habian tenido lugar
en elalcázar. D. Pedro Tizon, gracias á su au­
daz intriga, y al apocamiento del rey, había
conseguido que este le dieso plenos poderes
de privanza, durante las azarosas circuns­

tancias en que, segun su parecer, iba á pa-

sar el reino.

Apenas se vió revestido de su nuevo car- ,

go, uno de sus primoros actos fué el orde- ,l

nar la prision de la reina.
. Con esta determinacion pensó tonerla

apartada dol roy, y á su disposicion, para
hacorla acceder á sus exigencias cuando

fuese oportuno.
Aunque el rey le babia otorgado su pri-

vanza, Montoagudo no creyó oportuno para
sus planes el hacer público su cargo, do

modo que todas sus órdenes las daba en

nombre del monarca.
Por Hernan, su paje confidente, supo que

la siguiente noche era la elegida por los

conjurados para lanzar al aire su pendon I

de guerra, y osto le dio nuevo ánimo para
acabar una intriga tan hábilmente comen-

'

zada. Uno de sus principales deseos era

atraer á los jefes ele los conjurados á una

emboscada, y una vez en ella apodorarse
de ellos y obrar un e.iemplar castigo que le

hiciese temiblo on todo el reino.

Aunque el mensajero enviado por D. Ra­

miro al monastcrio elo San Ponce aun no ha­

bia regresado á dar cuenta de su mensaje,
D. Pedro determinó no doj al' perder las pro­
picias circunstancias que se le presentaban,
para dar fin á su diabólica obra, y por lo

tanto creyó inútil esperarle, seguro de que

los consejos del abad, por radicales que fue­

sen, nunca serian ni una sombra dol plan
que él se habia propuesto.
Creyó además, que el rey le perdonaria

su desobodiencia, ell gracia de librarle do

los principales pm'sonajos que llevaban el

reino revuelto, y que le conferiria para siem-

pre su privanza.
Otro de los móviles que impulsaban al

de Tizon, el queror apoderarse de los jefes
de los conjurados ora el de aprisionar al con­
de de Atares. Dueño de él, pensaba sacarle á

li!
la fuerza un billete para la roina, en el cual ¡j¡

�-------------------------------------------------------------��

(Dedicada á mi buen amigo el inspirado poeta señor

D. José F. Sanmartin y Aguírre.)

1.

-En alazana de pura raza

Con tu loriga, lanza y escudo,
Buen caballero, wartos á caza,

O á tu contrario buscas sañudo?

-No parto á caza, no la memoria,
Oh anciano, evoco de mi enemigo:
Parto á la guerra, busco la gloria:
-Que la fortuna yaya contigo;
Marcha: del moro la dura ofensa

Venga, y la suerte tus pasos siga;
Si de la patria vas en defensa,
Buen caballero, Dios te bendiga.

Il.

-Doncel, �ya vuelves? ¿Tus triunfos vanos
F .icrou, y tristo tu pueblo llora?

¿Callas� .... ¡y sangre miro en tus manosl

¡Ay! que esa sangro no es sangr.e mora.

Deberes santes abandonaste,
Por darte al ócio y á los placeres,
A tus vasallos' asesinaste,
La honra mancillas de sus mujeres.
Estrecha cuenta darás al cielo,

Que al crímen siempre la pena sigue;
Con sangre pura rogaste el suelo .....
Mal caballero, Dios te castigue.

III.

-¿Con paso lento, buen peregrino,
Dó triste marchas por esta sierra?

¿Cuál en la vida fué tu destino?

Para tí ¿,goces no hay ya en la tierra?

-Noble es mi cuna, mas fuí malvado;
Injustas leyes impuse fiero:

De cieno y sangre estoy manchado ...

Pordon imploro, yon Dios espero.
-No la venganza contra el rendido

Siendo cristiano mi pecho abone;
Si al cielo invocas arrepentido,
Buen peregrino, Dios te perdone.

JosÉ LAMARQUE DE Novox.
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espresara que se hallaba bajo su poder, yque lo único que podia salvarlo la vida erael que esta correspondiese á su pasion.Conseguido mi fin-se decia-nada debode temer: el verdugo cortará la cabeza del
conde, y en cuanto á doña Inés, bastantecuidado tendrá de no revelar á su osnoso lo
que no le conviene que sepa, segura quesus palabras serán tenidas como á una ca­lumnia infame, forjada únicamente por eldespecho que debe sentir á causa de lamuerte de su amado.
Dispuesto se hallaba el de Tizon á salirde palacio, con objeto de toner una entrevis­ta con los caballeros de Luna, y hacerles

creer que se hallaba dispuesto á lanzar conellos el grito de rebelion, para atraerles deeste modo mas fácilmente á la emboscada
que pensaba prepararles, cuando se presen­t6 ante él su paje Hernan, que desde la no­che anterior se hallaba al corriente de susproyectos.
-Deteneos, señor, pues "tengo que habla­

ros, -esclam6 el paje entrando.
-¿Qué Ocurre de nuevo�-preguntó lívidoMonteagudo.
-Señor, el conde de Atares salió hacetres dias de Huesca.
-lCielos! .... ¿Y no sabes su ,direccion�
-t)egun he podido averiguar por uno de

sus escuderos, creo quo so dirige al monas­torio de San Ponce de Tomeras.
-¿Con qué objeto?
-8egun parece, con el de dedicarse á lavida monástica, á la que tiene vocacion dealgun tiempo á esta parte.
-¡El diablo carg'u8 con su vocacion ycon su alma! Esto viene á destruir mis pla­nes ..... He de tamar una determinacion ....., Oyo bien Hernan: es necesario que montes'

inmediatamente á caballo, acompañado decuatro hom bres de tu confianza, y te diri-jas con ellos á dicho monasterio. Veas s�puedès encontrar al conde ell el CaGUllO; SI
por fortuna le hallaras, le presentarás la 61'­den que voy à darte, y le harás prisioneroen nombre del rev.
Y el de Tizon sentándose ante una mesa,escribió un mandato de prision contra elmoncionado per,30naje.
-Si desgraciadamente no lo hallaras,procura entregar á D. Ruy Perez de Pardo,qne se halla á estas horas en dicho monaste­rio, la epístola que voy á entregarte.y Monteagudo, sentándose de nuevo, es­cribio las siguientes líneas:

«Amigo D. Ruy:Estoyen la plenitud del poder. Si os ha-

• liais aun en el monasterio de San Ponce, á Valeneia: Imp. á cargo de R. Orlega, Cocinas, I.
���----------------------------------�---------------------�
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donde habeis ido por encargo mio, procu­rad, por los medios que creais oportunos,apoderaros del conde de Atares, que se di­rije al mismo, con el fin de dedicarse á lavida monástica. Ya comprendereis lo mu­cho que me interesa tenerle bajo mi poder.Dueño de él, conseguiré triunfar de doñaInes, á quien tengo prisionera, y vengarmeal mismo tiompo de ella con la muerte desu amado. Esta noche preparo una embos­cada á los futuros rebeldes, la cual darámucho que hablar en todo el reino. El reyme creerá su salvador. Quemad este billete.

Pedro Pizon.»
r

Ahora, prosig'uió Monteagudo entregán­dole el mencionarlo billete á Hernan, mien­tras tú te dirijes al monasterio, voy á avis­tarme con los jefes de los conjurados. Pro­Cura tenga feliz término tu empresa, puesbien sabes que sé recomponsar con creces :á los que cumplen mis órdenes.

Josá F. SANMAR'rIN y AGUIRRE.
(Se continuará.)

TE VEO Á TL

Cuando la aurora con su luz puraDora las flores do mi jardin ,y en sus corolas la brisa gime,
Te veo á tí.

Cuando -la luna tras de los mares
Su argénteo disco deja luciry se refleja en las pardas olas,

Te veo á tí.
Cuando contemplo el ardiente Fébo

Que acelerado marcha al cenit,Y tiño nubes de ópalo y grana,Te veo á tí.
Cuando dil'ijo la vista al cielo

En doride brillan estrellas mil,En sus reflejos puros y bellos
Te veo á tí.

Y entre las flores, yen las estrellas,Yentre las nubes, y en todo, en fin,Siompre mis ojos, radiante y pura11e ven á tí.

GERVAstO ARActL.


